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cundarias, —replicó Corcoran;—pero ante todo, im-
porta que sepas lo que tu cómplice el inglés te pre-
paraba para cuando hubieses conseguido asesinarme.

Y le leyó en alta voz el pasage de la carta de Do-
blefaz, en que este se declaraba resuelto á que pere-
ciera Baber, si era necesario, en cuanto Corcoran
hubiese muerto.

Esa lectura agolpó la rabia en el corazon del indio.
Sus ojos chispeaban pareciendo abrasar al inglés.

—Ya ves, —repuso Corcoran,—cuantas atenciones
debes á este caballero. Ahora habla.

—Señor,—exclamó Baber,—luz increada del eter-
no, imágen del esplendente Indra, este hombre me
tentó. Por consejo suyo reuni treinta camaradas mios
de infortunio, obligados como yo á huir, por los bos-
ques y desiertos, de la justicia siempre incierta de los
hombres. De aquí á doce dias habiamos de penetrar
en el palacio; un cuerpo de ejército mandado por el
general Barclay y reunido so pretesto de grandes ma-
niobras militares á 15 leguas de la frontera, habia de
entrar al punto de vuestra muerte. En el ínterin va-
rios semindares aliados secretamente con los ingleses
estaban dispuestos á tomar Bagavapur, la reina Sita,
vuestro hijo y vuestros tesoros. Ya lo sabeis todo; y
no 0s pido más que una gracia, señor maharajá, la de
ver antes que me ahorquen, ahorcar á este inglés,
doblemente traidor con yos y conmigo.

—Conque ¿tanto lo detestas?—preguntó Corcoran.
—Mandad que me suelten las manos,—exclamó

Baber,—y que se me permita estrangularle yo mismo.
—¡Es una buena idea esal —dijo Quaterquem.
—Sí, muy buena, —repuso el maharajá riendo; —y

me ha sugerido otra. Señor Doblefaz, ¿conoce V. el
manejo del sable?

—Si,—dijo amargamente el inglés, —si estuviese
libre y armado...

—Si, sí, comprendo, —interrumpió Corcoran son-
riendo:—es Y. de aquellos que no conviene encontrar
en un recodo de algun bosque. Bueno, mañana ve-
remos lo que sabe Y. hacer, lo mismo que Baber. Las
condiciones no son enteramente iguales, pues me pa-
rece Y. muy superior á este pobre diablo; pero yo
cuidaré de igualar las probabilidades. El combate no
podrá durar-más de una hora, y muerto uno, perdo-
naré al otro. Si no muere ninguno de los dos, ambos
serán Vds. empalados... Ahora, amigos mios, vayan
Vds. á dormir. Sugriva, tú me respondes de estos dos
bandidos con tu cabeza.

Sugriva alzó las manos en forma de copa y salió
llevándose á los dos presos.

—Abhora, querido amigo, —dijo Corcoran á Quater-
quem,—estamos solos. Toda la India duerme ó se va
á dormir. He acabado con los traidores y espías; ha-
blemos libremente.

CAPÍTULO XII.

REVELACION INESPERADA,

—Me tardaba, —dijo Quaterquem,—por estar solo
contigo... ¿Qué has podido hacer á losingleses que les
excite la bilis hasta tal punto? Por donde quiera que
voy, sus periódicos te tratan como otro Cartouche ó
Mandrin; sus espías vigilan tus actos; sus soldados
van á marchar contra ti. Pasando esta mañana por en-
cima de Bombay he visto preparativos inmensos, los
cañones se contaban á centenares, los carruajes de
toda especie por decenas de millar, y lo que es más

significativo aun, el ejército que reunen contra ti se
compone solamente, escepto siete regimientos de si-
kes y gurkas, de tropas europeas, es decir, de la flor
del ejército anglo-indio. No estoy en verdad apasio-
nado por este pueblo orgulloso y ceñudo; pero hay que
tolerarse entre vecinos... ¡Calla! permite que te me
ponga por ejemplo. En cierta ocasion tenia yo en la
calle de Mazarino un portero de la peor especie, hu-
raño, regañon, maligno... En pasando de las diez de
la noche me cerraba la puerta y no la abria hasta
las siete de la mañana. Si me ocurria ir al teatro ó
rondar por las calles, me veia obligado á dormir en
casa de mis amigos, y cierta noche en que fuí ménos
afortunado tuve que acostarme en la cárcel.

—Amigo mio,—interrumpió Corcoran,—ya termi-
narás mañana la historia de tu portero. Escucha las
cosas formales que intento decirte y que te esplica—
rán el odio de los ingleses. Sabes ó debes saber que
yo he llegado al imperio como Saul hijo de Kis, que
buscaba burras y encontró un reino. Las burras mias
eran el famoso manuscrito del Gurukaramta, sospe-
chado por Wilson, señalado por Colebrooke, é inú—
tilmente buscado por veinte orientalistas ingleses.
Por el camino encontré á Holkar y le salvé la hija y
el reino. Hasta aquí nada más comun; pero oye un
secreto que no he revelado á nadie, secreto temible
que puede costarme la vida ó darme el trono más her-
moso del Asia. Holkar al morir me lo confió hacién-
dome jurar que vengaria su muerte. En tiempo que
Bonaparte General en Gefe del ejército de Egipto me-
ditaba la conquista de la India, hizo alianza con
Tipoo-Saib, sultan de Misora. Este creyó que Francia
iba á socorrerle, lo cual precipitó su perdicion. Ad-
vertidos por sus espías los ingleses se apresuraron
á librarle batalla en Seringapatam, su capital, y mu-
rió durante el asalto.

»Tipoo-Saib, aunque musulman, era despreocupado
y ponia todas las religiones al servicio de la política.
Tuvo el ingenio de fundar una sociedad secreta que
se extendia por todo el Indostan y tenia por objeto,
cual obra divina, el exterminio de los ingleses. Su

muerte detuyo una rebelion general que estaba pró-
xima á estallar, y por algunos años pareció disuelta la
sociedad cuya alma él era; mas uno de sus servido-
res fieles que queria vengarle, reveló el secreto al
padre de Holkar, que desde entonces fué el gefe real
y la esperanza de los indios.

»Cautelosos los ingleses, adivinaron sus designios y
lo atacaron antes que estuviese pronto en el momen-
to que iba á celebrar alianza con el célebre Runjeet-
Sing que habia de acometerlos por el noroeste, mien-
tras él revolucionaria el centro y el sud de la India.
El gran mal de este país consiste en que merced á la
variedad de razas y religiones que mútuamente se
detestan, se encuentran fácilmente traidores. Holkar
fué vendido, y lo vencieron y mataron con dos hijos
suyos. Runjeet-Sing recibió 10.000,000 de rupias pa-
ra permanecer neutral. Pero indignados los indios no
quisieron reconocer otro gefe que el jóven Holkar,
tercer hijo del difunto, y los ingleses contentos con
este primer resultado, no osaron acosar al enemigo
hasta la desesperacion. Tomáronle la mitad de sus
dominios, 50.000,000 de rupias, y le pusieron para
vigilarlo el coronel Barclay, el que acaba de distin-
guirse en la rebelion de los cipayos, por lo que ha
sido nombrado General.

—Si,—dijo Quaterquem,—y la rebelion ha estalla-
do, y los cipayos han sido ahorcados, y Holkar muer-


